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Los discursos de Barack Obama y de John McCain, tras conocerse los resultados de las votaciones, 
fueron de estadistas: terminó la disputa electoral, ahora hay que enfrentar juntos los retos 
formidables de esta época. Por su temple y condición de perdedor, las palabras de McCain tienen 
un mérito aparte. La muchedumbre que le escuchaba, invariablemente blanca con los rostros 
compungidos, se veía incómoda ante los halagos de McCain a Obama y lo expresaba con rechiflas 
y otros gestos. Fue cuando McCain expuso su calidad: asumió la responsabilidad del fracaso –
recuperando así el espíritu de sus seguidores– para reafirmar su convicción de que Obama había 
sido un contendiente excepcional, a la vez que exhortaba a apoyarlo por el bien de su nación. 
 
Estas han sido unas elecciones históricas. EE.UU. atraviesa una de sus peores etapas 
internacionales, mientras su arquitectura financiera doméstica se ha resquebrajado. Pero la 
inusitada afluencia de votantes, la movilización entusiasta de la juventud y el fervor de la minoría 
afroamericana (95 por ciento le votaron a Obama) para que uno de los suyos se convierta en 
presidente de todos los estadounidenses, envía al mundo un mensaje notable de vitalidad. EE.UU. 
ha recuperado un punto de apoyo para recrear su poder blando, que le sirvió tanto para 
sobreponerse a las opciones totalitarias –fascismo y comunismo– que le rivalizaron en el siglo XX. 
 
La expectativa del cambio que Obama simboliza es enorme; pero también realista, como 
corresponde a una democracia madura. Ciertamente es la esperanza del cambio en el lenguaje de 
su política exterior: más diplomacia y menos fuerza, más alianzas y menos intervenciones 
unilaterales. Ahora, la base de ese cambio descansa en transformar el modelo económico, que 
después de 30 años desveló su estado crítico en todas sus dimensiones. 
 
Algunos comparan el desafío de Obama con el que enfrentó Franklin Delano Roosevelt en 1933. La 
Gran Depresión de 1929 fue superada con el New Deal y EE.UU. alcanzó su estatura de potencia 
mundial. A Latinoamérica sin embargo no le fue bien en ese período de florecimiento en el norte. La 
amenaza comunista fue un expediente fabuloso de las oligarquías y sus operadores políticos para 
que su viejo orden permaneciera incólume. Estos tiempos son distintos: una propuesta inteligente, 
moderna, equilibrada, conducida activa y concertadamente nos puede convertir en actores y no en 
víctimas reeditadas.  
 


